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El Banquete del Amor (1ª Parte)

La parábola del “Hijo Pródigo” (Lc 15) termina en la invitación al gran banquete dado por el Padre a sus hijos. Esta comida es una inclusión de la Eucaristía como parte fundamental del compartir con Dios. Ya en algún artículo anterior hemos hablado sobre la importancia de este sacramento, por lo que no profundizaremos tanto en su razón teológica aunque sí daremos algunas pinceladas.

En primer lugar, debemos recordar que la Eucaristía es el alimento de nuestra fe. Es el mismo Hijo quien se da como pan y vino para permanecer en nosotros. Haciendo una comparación análoga al funcionamiento del cuerpo humano, si no alimentamos nuestra fe, ésta terminará debilitándose y muriendo; así que si no nos alimentamos del pan que se nos ofrece en la mesa del banquete divino, terminaremos por morir de hambre espiritual.

La palabra “Eucaristía” proviene de una griega similar cuyo significado es “acción de gracias”. Eso es lo que hacemos en cada misa: damos gracias a Dios por tantos bienes recibidos, pero sobre todo por habernos regalado a su Hijo Jesucristo quien nos ha salvado de la muerte definitiva. Así, desde el inicio hasta el final, la misa es una oración a Dios Padre por el Hijo Jesucristo en el Espíritu Santo; en otras palabras, nos unimos al misterio de la Trinidad para nutrirnos de su amor, estar en él y ser enviados al mundo a cumplir la misión evangelizadora. 

Antes de ver las partes de este Sacramento, pensemos sobre la distribución de los fieles y el (o los) sacerdote(s) celebrante(s). En muchas Iglesias se conserva una distribución clásica, es decir los sacerdotes se encuentran en el llamado Presbiterio lejos de los fieles, normalmente separados por una escalinata. Aunque sabemos que esta distribución surge por la necesidad de atender a muchos feligreses en una misa, muchas veces no deja de dar la sensación de estar asistiendo a una “función” donde los sacerdotes son contemplados por el resto de los fieles que únicamente participan con algunas respuestas comunes. Por otra parte, es la disposición en la cual se aprovecha mejor el espacio para dar cabida a mayor número de personas.

También tenemos una nueva distribución que nos recuerda más a la Iglesia Primitiva. Me refiero al modelo semicircular o rectangular, en el cual el altar queda en el centro y los bancos o sillas se distribuyen alrededor de él. La ventaja de este modelo es que de una forma práctica se hace sentir que Jesucristo es el centro de esa comunidad celebrante, aunque la gran desventaja es la dificultad que pueda existir por parte del sacerdote presidente para involucrar a todos los lados en la acción litúrgica, aparte de la configuración física del local y su aprovechamiento. 

Esta discusión puede parecer irrelevante, pero la cercanía física al misterio presente en el altar también nos ayudará a centrarnos mejor en la celebración. Por ello, algunas Iglesias poseen hoy en día dos capillas, una para las grandes celebraciones y otra para las misas de diario, donde usualmente hay menos feligreses.

Pasando a las distintas partes del Sacramento, encontramos en primer lugar el rito de entrada. La comunidad es acogida por el sacerdote, quien saluda a los feligreses y les ambienta en la acción a celebrar. Algunas veces acompañan a este saludo moniciones  consistentes en pequeñas explicaciones sobre el sentido de la Eucaristía de ese día. También puede comenzarse con un canto que ayude a la comunidad a tomar conciencia de estar reunidos en nombre del Señor o un versículo bíblico que cumple la misma función. Todo esto tiene la finalidad de poner a tono (o en la misma sintonía) a todos los participantes, pues la misa no es una función más, sino una fiesta única.
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